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[image: ¡Nos hemos mudado a la Máximo Hoyse 4! ¡Qué emocionante!]
			

			[image: ]					
Las mudanzas de las Máximo House son siempre complicadas. No solo porque haya que empaquetar tooooooda la ropa, toooooodos los videojuegos y toooooodos los cómics y libros, sino porque dejas atrás todas las experiencias epiquísimas que viviste en aquellos lugares, además de un montón de buenos recuerdos y risas. Lo bueno es que en una nueva casa puedes crear nuevas experiencias y recuerdos, ¡aunque haya que desempaquetar y colocar tooooooda la ropa, toooooodos los videojuegos y toooooodos los cómics y libros!

			Max, Rayo y yo nos dimos cuenta durante esta mudanza de que nos olvidamos varios objetos importantísimos en las antiguas Máximo House.  Por eso, hemos decidido volver a cada una de ellas, y necesitamos que nos acompañes para echarnos una mano. Entre tú y yo, resulta que varios de mis colegas se han rajado y no van a ayudarnos. 

			¡Así que te toca a ti!

			En fin, si estás dispuesto a unirte en esta aventura, te cuento el plan: Max y yo iremos a la Máximo House 1 mientras Rayo recoge un paquete en la Máximo House 2. Ha insistido mucho en que ya es mayor 
y quería más responsabilidad. ¡A ver qué tal le va! Después, iremos los tres juntos a la Máximo House 3 a por más cosas (he hecho una lista) y, por último…

			¡A la fiesta máxima 
de la 4!

			Si nos damos prisa, llegaremos antes de que anochezca, justo a tiempo para pedir unas pizzas y jugar a mi nuevo videojuego de karaoke. ¡Con tu ayuda seguro que lo logramos! 

			¿Qué puede 
salir mal, 
Máximo Squad?

				
					[image: ]
				

			




[image: Máximo house 1]


[image: Máximo house 1. Ilustración de una gran casa con jardín y piscina.]
			[image: Ilustración de la cara de un perro sonriendo]
—¡Qué recuerdos me trae esta casa, Max!

			—¡Y a mí! ¡Qué pena que tuviéramos que mudarnos por aquel maldito terremoto! ¡Me encantaba corretear por el césped!

			—A mí me flipaba hacer el cabra en las camas elásticas. Lanzarme de cabeza, de bomba, hacer la voltereta en el aire…

			—¿Todo bien por aquí, chicos? Arta, ¿estabas teniendo una conversación con tu perro?

			¡UPPPPPPSSS! Quien nos ha pillado por sorpresa es Matheus Gruber, el actual dueño de la Máximo House 1. Justo acaba de comprarse la casa, y aún no la ha vaciado del todo, así que aún deben de estar nuestras antiguas cosas. Obviamente, no sabe que puedo hablar con mi mejor amigo gracias a unos pinganillos traductores, así que el diálogo le parecerá de lo más marciano.

			—Hummm… ¿Sí?

			—Te comprendo perfectamente. Yo también hablo con mis peces. —La verdad es que el señor Gruber es muy majo—. Chicos, venía a deciros que he de irme un rato por trabajo… ¿Estaréis bien aquí solos?

			—No se preocupe. Recogeremos las pertenencias que olvidamos cuando tuvimos que abandonar la casa por el terremoto y nos iremos en un visto y no visto.

			—Tomaos el tiempo que necesitéis. Cuando acabéis, llamadme por teléfono. ¿Lo habéis apuntado?

			—Sí, señor Gruber. Lo tengo guardado en el móvil.

			—Hablando de eso… En la casa no hay cobertura. Si queréis llamar o enviar algún mensaje tendréis que salir primero. Tampoco tenemos luz… Lo cierto es que el terremoto causó varios desastres.

			—¡No me diga que usted vive aquí sin internet! Yo no podría… Y, de verdad, gracias de nuevo por este favor.

			—De nada. Además, estoy seguro de que me lo devolverás muy pronto. —Nos guiña un ojo.

			—Qué tipo más simpático —le susurro a Max mientras le despido con la mano en alto—. ¿A qué dijo que se dedicaba?

			—No lo sé. Creo que cuando te lo comentó yo buscaba un árbol para hacer pis.

			—¿Dijo que era bombero? Creo que no. ¿Granjero? Ahora no caigo… En fin, da igual. ¡Comienza un viaje por el tiempo! ¡Una visita a mi primera casa! 

[image: ¡Viva la MÁXIMO HOUSE 1!]
			
[image: Ilustración de un hombre de mediana edad vestido con traje y corbata hablando con un chico joven vestido con ropa deportiva. Están ante la puerta de una casa.]
			

			¡Esta casa nos encantaba! Por desgracia, un terremoto derrumbó parte de ella y tuvimos que salir pitando. ¡Menuda movida! Por lo que comentan los vecinos, llevaba abandonada bastante tiempo, hasta la llegada de este nuevo dueño. De él solo sé que se llama Matheus Gruber, que es alemán y su profesión…, hummm, sigo sin recordarla. ¿Carnicero? ¿Relojero? 

			—¿Por dónde empezamos? —Max me saca de mis pensamientos.

			—Elemental, querido amigo. —Agito un papel en el aire—. Aquí tengo la lista de cosas que tenemos que encontrar:


Mi sudadera de Arta Moda.

Mis cómics favoritos.

Mi colección de monedas de otros

países (sí, lo confi eso, colecciono monedas).

¡Videojuegos!



			—Más vale que nos demos prisa —me insiste mi amigo peludo—. Quiero salir de aquí antes de que se haga de noche.

			El señor Gruber nos ha dejado una nota pegada a la nevera con un imán. En ella hay varios puntos que debemos tener en cuenta:


			• La casa tiene agua, pero no luz. [image: ] ¡Por eso Max quiere salir cuanto antes!

			• En la casa no hay cobertura. No es posible navegar por internet. [image: ]¡Por eso YO quiero salir cuanto antes!

			• Prohibido romper nada. [image: ]Tiene sentido, lo reconozco.

			• Prohibido pasar a las habitaciones que tienen mis iniciales en la puerta.  [image: ]El hombre quiere algo de privacidad, y lo entiendo.

[image: ]


			Por suerte, todos los objetos que buscamos están en habitaciones en las que sí podemos pasar: 

			• Mi sudadera [image: ]en una caja, en el altillo.

					
			• Los cómics y la colección de monedas [image: ] en MI ANTIGUO cuarto. 

					
			• Y los videojuegos [image: ] por orden alfabético en la sala gamer.

					 

			—En la lista no aparece mi pañuelo favorito. —Me echa en cara Max—. ¡Y tampoco mis pinturas de colores!

			—Vale, vale. —Abro un cajón del escritorio gamer y allí encuentro las pinturas—. Imagino que el pañuelo estará en tu caseta del jardín. Hazme un favor, busca algo para meter todo esto y, antes de irnos, recogeremos el pañuelo.

			Max rastrea las estancias a las que podemos acceder y encuentra una caja en la cocina. ¡MI ANTIGUO cuarto caja en concreto! En ella nos trajeron un pedido de diez kilos de mandarinas. ¡Qué ricas estaban, por favor! ¡Qué zumito!

			Tras guardar todo con cuidado nos dirigimos hacia la puerta principal y… ¿Está cerrada? Con una mano sujeto la caja y, con la otra, forcejeo con el pomo, pero soy incapaz de abrirla.

			—Probemos con la puerta trasera —sugiere mi amigo. 

			Subo y bajo la manilla de la puerta y el resultado es el mismo. 

				
					[image: Ilustración de la cara de un chico riendo.]
				

			¡Esto no me gusta ni un pelo! Dejo la caja en el suelo. Tiro y empujo con las dos manos, pero nada.

			—Aparta, Max. —Hago un gesto para que me deje vía libre—. Echaré la puerta abajo o me partiré el hombro en el intento.

			Respiro. Cojo carrerilla, me lanzo hacia la puerta e impacto contra ella.

[image: ¡PUM!]
			—¡Lo logré!

			—¿Está abierta?

			—No, digo que logré hacerme polvo el hombro. ¡AU! ¡Qué dolor!

			El golpetazo hace que una carta que estaba pegada caiga al suelo. ¿Cómo es que no nos hemos dado cuenta de que estaba ahí? Fijo mi mirada sobre ella.

			—¿Crees que la carta tiene relación con el hecho de que las puertas estén cerradas? —Parece que Max me lee el pensamiento. ¡Qué listo es este perro! ¡Se nota que lo he entrenado yo!

			Rasgo el sobre sin mucha dificultad, saco un papel doblado y… 

			¿ESTO QUÉ EEEEEESSS?

				
[image: Ilustración de un chico sentado delante de la puerta de una casa. En el suelo hay un sobre y detrás una caja con libros, lápices y ropa. Delante suyo hay un perro mirándole.]
				


			Estimado Arta:

			Como te dije Antes, mi oficio es el de cerrajero. Y no solo eso, sino que soy de Los más prestigiosos del mundo. Diseño y fabrico cajas fuertes para bancos y personas muy influyentes, además de candados para los escapistas más famosos.

			Una vez que te pusiste en conTacto conmigo para regresar a tu antigua casa te busqué en internet y… ¡menuda sorpresa me llevé! Resulta que tanto tú como tus amigos sois una panda de hábiles aventureros aficionados a resolver misterios. Eso me dio una Idea: probaría mi último juego de candados con vosotros. Son irrompibles (los candados, no vosotros), pero, si lo deseáis, probad a forzarlos. Ya os adelanto que no tendréis éxito. El único modo de abrir Los candados será resolviendo diferentes pistas y enigmas.

			Espero que no te tomes a mal esta pequeña prueba, este ligero desafío. Considéralo un juego entre vecinos. Como prueba de mi buena voluntad, aquí va una pista: en cada una de las habitaciones donde tienes acceso os he dejado una pista o un objeto de utilidad. Además, como compensación, y si estás de acuerdo, te instaLaré un sistema de seguridad último modelo en su nuevo domicilio.

			No Olvides las reglas que pactamos previamente, puesto que aún se aplican.

			En cuanto a por dónde debes empezar tu búsqueda, esta misma carta te servirá como pista. No te comas la cabeza.

			Recibe un afectuoso saludo,

			Matheus Gruber



			[image: Ilustración de un juego de tres llaves.]—¡Cerrajero! ¡El tipo es CERRAJERO! —Me doy un golpe en la frente con la palma de la mano—. Mira que no acordarme…

			—¿Y eso es importante? ¿Qué pasa, Arta? ¿Qué es lo que dice la carta?

			Miro a mi amigo y de repente me doy cuenta de una cosa: ¿estamos… ENCERRADOS?


[image: GLUPS.]


			Le explico a Max el contenido del papel y, aunque no le hace gracia que nos hayan planteado este reto sin preguntarnos antes, confía en que podamos superarlo sin problemas. ¡De peores situaciones hemos salido!

			—Mientras recorríamos toda la casa para recoger los objetos que nos queremos llevar, he visto que las únicas puertas que no tienen sus iniciales son:

					[image: Ilustración de una abeja.]
 

			el altillo. 

			la sala gamer. 

			mi antiguo cuarto.  

			la cocina. 

			Así que, a la fuerza, hemos de comenzar nuestra búsqueda por una de ellas —apunta Max.

			—Matheus dice que la carta es una pista en sí misma. ¿A qué se referirá?

			—Está clarísimo. Ahí  —señala la hoja— se oculta un mensaje que desvela a qué habitación iremos en primer lugar. Lee la carta de nuevo, esta vez en voz alta, y dime qué opinas.

 

			Si crees que deben empezar por la cocina, ve a la 
solución 1.
[image: ]


			Si crees que deben empezar por la sala gamer, ve a la solución 2.
[image: ]

			Si crees que deben empezar por el altillo, ve a la 
solución 3.
[image: ]

			
					[image: Ilustración de un tentáculo sobresaliendo de una caja con un gran símbolo de interrogación dibujado.]
				

 

			—¿Qué es lo que buscamos, exactamente? —El altillo era el lugar en el que guardábamos todos los cachivaches, así que está desordenado y con una gruesa capa de polvo. Digamos que hacía tiempo que no le pasábamos un trapito…

			—Cualquier cosa que no nos cuadre. —Max olisquea debajo del sofá. ¡Menudas siestas me echaba allí!—. ¿Notas algo distinto? ¿Un objeto nuevo o uno viejo cambiado de sitio?

			Giro sobre mí mismo. Reviso la estancia con una mano en la barbilla y creo que todo está tal y como lo dejamos: el sofá, la tele, la cajonera, la mesita, la lámpara, la bicicleta estática, el pequeño cofre misterioso… 

 

			¡Un momento!

			—¡El cofre, Max! ¡Justo al lado de la bici!

			Lo levanto del suelo con una sola mano. Es muy pequeño, pesa muy poco y está cerrado con un candado.

			—Necesitamos dar con la llave de este cofrecillo —afirma mi perruno amigo. 

			Yo asiento y me muerdo el labio. 

			—¿Dónde estará?

			En cuanto pronuncio esas palabras, una ligera corriente de aire entra por la ventana que da justo al tejado. Qué raro. Estoy supersegurísimo de que la dejamos cerrada antes de salir por patas de aquí. 

 

			OH, OH. 

			Un pensamiento me viene a la cabeza. Un pensamiento que no mola nada. Lo comparto con Max y este tuerce el morro.

			Arrastramos el sofá y lo situamos justo debajo de la ventana. Nos subimos y, como es una ventana tan estrecha, solo uno de nosotros puede asomar la cabeza. Ese uno soy yo.

			—¡La veo! ¡Hay una llavecita cerca, justo entre dos tejas!

			—¡Cógela!

			—¡Ojalá fuera
 tan fácil! 

			Consigo, no sin dificultad, sacar un brazo por la miniventana. Lo estiro, lo estiro y… rozo el metal de la llave, pero no consigo agarrarla. De hecho, se me escapa y se aleja un par de centímetros.

			¡Tenemos un problemón! 

 


			La ventana es tan pequeña que ni Max ni yo cabemos por ella. Y, aunque lo lográsemos, subir al tejado sin reparar de una casa que ha sufrido un terremoto es PELIGROSÍSIMO. Está claro que necesitaremos algo para alcanzar la llave… y me temo que tendremos que utilizar uno de los objetos que hemos visto por la casa. Lo comento con Max y me da la razón, aunque tiene una DUDA de lo más normal.

			—¿Dónde podremos encontrar el objeto que necesitamos?

 


			Si crees que estará en la cocina, ve a la 
solución 4.
[image: ]

			Si crees que está en la caja de objetos 
que recogimos, ve a la 
solución 5.
[image: ]

			Si crees que está en la sala gamer, ve a la 
solución 6.
[image: ]

			
					[image: Ilustración de un pequeño dinosaurio.]
				

			Subo al sofá del altillo, justo debajo de la miniventana que da al tejado. Con el brazo estirado a tope, acerco el imán al máximo. La llavecita tiembla y se arrastra hasta pegarse a la superficie imantada. 

			¡Lo hemos 
conseguido!


			—¡Funciona! —grito todo lo que me dan mis pulmones—. ¡¡¡Funciona!!!

			Vuelvo a meterme en el altillo. Max sujeta el cofre entre sus patas delanteras y yo me encargo de meter la llave en el candado. 

			¡Encaja a 
la perfección!


			La giro, abrimos la tapa y observamos que, al fondo, solo hay un pergamino enroscado. Lo abrimos con cuidado y leo en voz alta lo que está ahí escrito:

 

			[image: Ilustración de un pergamino.]Este pintor surrealista vive al norte de Estepona. Desde su ventana ve el mar y la estela que dejan los barcos en el agua. Le encanta surfear y ver películas del Oeste.

 


			Fin del texto. Miro a Max. Max me mira a mí.

			—¿Y ya está? —Levanta una ceja. Me encojo de hombros—. Vaya pista más rara. De todos modos, ya hemos aprendido que este tal Gruber no hace las cosas al azar. Lo mejor será guardar el pergamino en la caja de nuestras pertenencias. 

 


			Por si acaso.

			—Me parece bien, aunque no tengo ni idea de por dónde continuar.

			—¿Qué te parece si revisamos tu antiguo cuarto?

			—Voy justo después de ti, amigo mío.

			En mi antiguo cuarto hacemos lo mismo que en el altillo: buscamos algún objeto extraño que sea nuevo, que no nos pertenezca… Y Max, que camina en círculos justo en el centro de la habitación, lo encuentra enseguida.

			—¡Aquí! —Señala a sus pies—. Esta alfombra no me suena de nada… Y solo tiene el olor del señor Gruber.

			Entre los dos retiramos la alfombra y descubrimos una trampilla justo debajo. ¿Siempre ha estado allí? Yo, desde luego, no la recuerdo…

			[image: Ilustración de un candado cerrado en una trampilla.]—¡Seguro que nos lleva a un túnel, directo al exterior! —Doy una palmada al aire—. ¡Estamos a punto de lograrlo! Puedo olerlo.

					
			—Tranquilo, Arta. Primero, porque aquí el que tiene el olfato más fino soy yo, y, segundo, porque antes de saber a dónde conduce esta trampilla tenemos que abrir el candado que la cierra.

			Grrr… Otro dichoso candado. Y para abrirlo tenemos que insertar una combinación de cinco números.

			—¿Y cómo lo vamos a abrir? La única PISTA que tenemos es: 

			
					[image: Ilustración de un chico y un perro sentados en un sofá. El chico tiene un papel enrollado y una llave pequeña y el perro tiene una caja abierta y un candado a su lado.]
				

			el texto de un pergamino. 

			—La solución a este embrollo está en la sala gamer. En la carta decía que encontraríamos una pista o algo de utilidad en cada habitación, ¿verdad? En el altillo estaba el cofre y en la cocina dimos con el imán.

					¡Solo nos falta
encontrar algo 
útil en esa
habitación!

			¡Otra vez para arriba! No sé para qué he montado un gimnasio en la nueva Máximo si ya voy a llegar a ella con unas piernas de culturista. No recuerdo nada destacable de la sala gamer… Ya estuvimos en ese cuarto cuando recogí los videojuegos. Lo más chulo de esa habitación es la máquina expendedora y…

			—¡Max, creo que sé dónde está lo que buscamos! —Mi amigo levanta una ceja—. Cuando entramos antes me fijé en que todas las bolas de la máquina de regalos son rosas, excepto una, que es roja. Estoy bastante seguro de que ahí dentro está la clave para abrir el candado del cuarto.
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